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CARTA MCC BRASIL – Feb 2019 – 234ª.

Estimados amigos y amigas, pacientes lectores y lectores de estas Cartas mensuales:

Con la presente propongo el inicio de una nueva experiencia: textos más objetivos en torno a un solo asunto. Para este año, tanto para sus Asambleas Regionales como para sus Escuelas Vivenciales, el Movimiento de Cursillos de Brasil escogió el tema de la Exhortación Apostólica “Gaudete et Exsultate” (“Alegraos y regocijaos”) con acento en la misericordia. Es innecesario recordar que no sólo cursillistas podrán aprovechar los temas propuestos para su reflexión; cualquier otros lectoras y lectores podrán seguir haciéndolo.

“Alegraos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en los cielos”(Mt 5,12).

LA ALEGRÍA DEL CRISTIANO

La alegría de los seres humanos no se manifiesta sólo en los momentos especiales en que afloran sentimientos propios de conquistas o acontecimientos marcados en la vida: encontrarse con quien usted ama, con un amigo distante desde hace mucho tiempo, recibir una buena noticia desde hace tanto tiempo ansiosamente esperada, etc. La verdadera alegría va más allá de los sentimientos que se expresan por la sonrisa o por otras demostraciones externas. Es por ese aspecto que nos referimos a la alegría del seguidor del camino de Jesús.

Ya desde el Antiguo Testamento, en los numerosos Salmos, en el Cantar de los Cantares y en otros innumerables textos, la alegría aparece como una manifestación de amor y de bondad – tanto la que proviene de Dios en su acción liberadora, como la de su pueblo ante determinados acontecimientos u ocasiones de gran significado.

En el principio del Evangelio de Lucas vamos a encontrar también muchas expresiones de alegría: el anuncio del ángel a Zacarías (Lc 1,14); la noticia dada por el ángel a María (Lc 1, 28); la aparición del ángel a los pastores (Lc 2, 10, Mt 5,12). A lo largo del Evangelio, al manifestarse al pueblo que lo seguía, curando sus males, sanando sus enfermedades o incluso resucitando a sus muertos, Jesús mismo se identifica con la alegría. Podemos imaginar la alegría provocada por el gesto de Jesús al cambiar el agua en vino en las bodas de Caná: alegría de los novios al ser socorridos en aquel momento de aprehensión; alegría de los invitados que imaginaban haber tomado ya el mejor vino cuando, en efecto habían bebido sólo un vino común... Porque lo mejor venía ahora: ¡el mismo Jesús! En este sentido, fascinante y maravillosa es esa identificación, que hasta en el acervo de las músicas clásicas más ejecutadas se puede encontrar la Cantata 147 de J. S. Bach llamada de “Jesús, alegría de los hombres”.

Por eso, la alegría es tan recordada y vivenciada por nuestro papa Francisco, al punto de aparecer en el título de casi todas sus Exhortaciones Apostólicas, incluso aquella en que nos orienta “sobre el llamado a la santidad en el mundo actual”, la Gaudete et Exsultate, (“Alegraos y regocijaos”). Sin mencionar que, en ciertas ocasiones, el Papa se refiere a un viejo proverbio portugués: ¡“Un santo triste es un triste santo”!

¿Hemos comprendido y vivido el significado de la verdadera alegría cristiana? ¿Nos causan alegría sólo nuestras realizaciones humanas – lo que sería perfectamente comprensible, pero insuficiente? ¿O encontramos alegría en la santidad que el Papa nos recomienda y que tan bien describe en la misma Exhortación Apostólica? Y mientras cursillistas, responsables de mantener y desarrollar ese Movimiento eclesial, por cierto vivamente elogiado por el propio Francisco en más de una ocasión... ¿buscamos profundizar nuestra reflexión sobre la alegría que debe caminar junto con nuestras actitudes verdaderamente misericordiosas? ¿Ayudamos a nuestros grupos y a nuestras Escuelas a entender y vivir esa verdadera alegría?

En las próximas Cartas, así permitiéndole Dios, daremos continuidad a nuestra reflexión sobre la Gaudete et Exsultate. Termino transcribiendo el párrafo 122, que es como una síntesis de toda esa preciosa exhortación: “Lo dicho hasta ahora no implica un espíritu apocado, tristón, agriado, melancólico, o un bajo perfil sin energía. El santo es capaz de vivir con alegría y sentido del humor. Sin perder el realismo, ilumina a los demás con un espíritu positivo y esperanzado. Ser cristianos es “gozo en el Espíritu Santo” (Rm 14,17), porque «al amor de caridad le sigue necesariamente el gozo, pues todo amante se goza en la unión con el amado […] De ahí que la consecuencia de la caridad sea el gozo”. Hemos recibido la hermosura de su Palabra y la abrazamos «en medio de una gran tribulación, con la alegría del Espíritu Santo» (1Ts 1,6). Si dejamos que el Señor nos saque de nuestro caparazón y nos cambie la vida, entonces podremos hacer realidad lo que pedía san Pablo: “Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos” (Flp 4,4).
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